
EL MONTE Y
EL SILBIDO



Hace mucho tiempo, cuenta la leyenda que existía una
familia muy unida en la provincia de San Lorenzo,
Beni, eran una familia que se ocupaba de su chaco y el
cuidado del ganado, que era el sustento de la familia.
Vivían en una casita pequeña pero llena de
comodidades para los dos niños y para la pareja, los
niños tenía 9 y 12 años ambos niños, muy juguetones y
obedientes, la madre una mujer fuerte y trabajadora
que siempre vigilaba que hacían los niños , esto por
que había la creencia que existían diversos entes en el
monte que se llevaban a los niños y ella no quería
correr ese riesgo.
El padre era un hombre fuerte, trabajador y que
cuidaba mucho de su familia para evitar que les pase
algo, y tengan todas las comodidades posibles.
Un día la madre se enfermo sin explicación alguna,
dejando a los niños sin la supervisión habitual, el
padre con los afanes del chaco y del ganado, confió en
que los niños no harían nada malo ni se alejarían del
lugar, pero estaba equivocado.



Apenas su padre salió y su madre quedo dormida,
salieron hacia el monte con la idea de cazar algo en su
camino, aunque realmente no sabían como hacerlo,
habían visto a su padre hacerlo muchas veces, se
adentraron mas y mas en monte hasta llegar al río,
del cual salió una criatura enrome en forma de
serpiente marina que los engatuso con sus ojos
verdes y grandes, encontrándolos en el fondo del río
en donde se perdieron.
Pasaron horas hasta que su madre despertó y no vio a
los niños, salió corriendo espantada a buscarlos y sin
rastro de ellos fue al chaco en busca de su esposo
pensando que estaban con el, pero lamentablemente
su esposo la miró horrorizado al ver que tampoco
estaban con ella, la única opción fue ir al monte y
recorrerlo, pero solo encontraron algunas huellas que
por mala suerte levaban al río, ellos se dirigieron al
lugar y sabían que era casi imposible que
sobrevivieran a la criatura, la única forma era
intercambiando una vida por otra.
Ambos quisieron entrar, pero tenían miedo de que los
niños no estuvieran ahí y los dejaran solos.



Pero por suerte y felicidad de ellos, una anciana vio
todo lo acontecido, y les dijo que estaban dentro del río
y que tenía solo una oportunidad de recuperarlos, era
engañando a la criatura, uno de ellos debía ofrecerse
para el cambio mientras otro entraba a sacar a los
niños del río, una vez que estuvieran fuera, debían
correr hacia el monte sin mirar atrás, y la criatura no
los seguiría pero jamás debían regresar al río.
La madre se ofreció y al llamar a la criatura esta salió
a preguntarle que quería, ella le recriminó por
llevarse a sus hijos pero la criatura le ofreció el
intercambio, mientras hablaban el padre entro al río y
los saco, por fortuna aun seguían vivos, una vez que la
madre los vio salir, ella empezó a correr sin mirar
atrás, una vez reunidos todos, se fueron de ese pueblo
para no volver jamás.




